
		
			[image: FR_Lenguaje_COV.jpg]
		


		
			[image: ]
[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			Editorial NUN
Es una marca de Editorial Notas Universitarias, S. A. de C. V.

			Xocotla 17, Tlalpan Centro, Tlalpan, 
C. P. 14000, Ciudad de México

			www.editorialnun.com.mx

			D. R. © 2025, Editorial Notas Universitarias, S. A. de C. V.
D. R. © 2025, José Luis Íñiguez García

			El contenido de este libro es responsabilidad del autor

			Comentarios sobre la edición a contacto@editorialnun.com.mx

			Derechos reservados conforme a la ley. No se permite la reproducción total o parcial de esta publicación, 
ni registrarse o transmitirse por un sistema de recuperación de información, por ningún medio o forma, sea 
electrónico, mecánico, fotoquímico, magnético o electro-óptico, fotocopia, grabación o cualquier otro 
sin autorización previa y por escrito de los titulares del Copyright. La infracción de los derechos 
mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 229 y siguientes 
de la Ley Federal de Derechos de Autor y arts. 242 y siguientes del Código Penal)

			Versión impresa ISBN: 978-607-5913-31-5
Versión digital ISBN: 978-607-5913-30-8

			Los textos aquí presentados fueron arbitrados (doble-ciego) y dictaminados por especialistas nacionales. 
Posteriormente fueron revisados, corregidos y modificados por los autores antes de llegar a su versión final.

			Dirección editorial y diseño de portada: Miryam D. Meza Robles
Cuidado de la edición: Felipe G. Sierra Beamonte
Corrección de estilo: Casandra D. Álvarez García
Diagramación y versión digital: Alejandro Ramírez Monroy
Lecturas: Esmeralda Vieyra Mejia

			Impreso en México

			[image: ]

		


		
			Índice

			Prólogo

			Introducción

			Abreviaturas

			Capítulo 1
El lenguaje del cuerpo en el matrimonio como sacramento originario

			1.	 El lenguaje y la Teología del cuerpo

			1.1.	La inocencia originaria

			1.2.	El cuerpo imagen de Dios y el valor de la sexualidad

			1.3.	La conciencia del significado del cuerpo

			2.	Experiencias originarias

			2.1.	La soledad originaria

			2.2.	La unidad originaria

			2.3.	La desnudez originaria

			3.	El matrimonio del estado originario como sacramento de la creación 

			3.1.	El matrimonio como sacramento del Amor creador

			3.2.	El matrimonio como sacramento del Amor salvífico

			Conclusión

			Capítulo 2
El lenguaje del cuerpo es elemento constitutivo del matrimonio de la Nueva Ley

			1. 	El sacramento del matrimonio como signo sensible de la gracia

			1.1.	El signo sacramental

			1.2.	La constitución del signo

			1.3.	La gracia del sacramento

			2.	El lenguaje del cuerpo es sustrato del signo sacramental

			2.1.	El significado esponsal del cuerpo en los profetas

			2.2.	El signo del profetismo del cuerpo en el consentimiento matrimonial 

			3.	La correcta lectura del lenguaje del cuerpo

			3.1.	El lenguaje del cuerpo se lee en la verdad del amor

			3.2.	La concupiscencia no impide la lectura 
en la verdad del lenguaje del cuerpo

			Conclusión

			Capítulo 3
El lenguaje del cuerpo y su santidad en el matrimonio

			1.	Con el sacramento del matrimonio el hombre se siente sujeto de santidad

			1.1.	El discurso de Cristo sobre la Resurrección 
completa la revelación del cuerpo

			1.2.	La doctrina paulina sobre la santidad y el respeto 
del cuerpo (1 Tes 4, 3-5.7-8)

			2.	Cristo fuente y modelo de las relaciones entre los cónyuges y revelador de la verdad completa del matrimonio

			2.1.	Las palabras de Cristo revelan la verdad integral 
sobre el matrimonio: “Son iguales a los ángeles y, siendo 
hijos de la Resurrección, son hijos de Dios” (Lc 20, 36)

			2.2.	Diálogo con los saduceos en los sinópticos

			3.	En el matrimonio, la masculinidad y feminidad de los esposos es don recíproco donde se descubre la imagen de Dios

			3.1.	La lógica del don del cuerpo

			3.2. El acto sexual

			3.3.	La promesa, la fidelidad y la fecundidad

			Conclusión

			Conclusión general

			Referencias

		


		
			Prólogo

			En el momento cultural actual, son muchos quienes se han dado cuenta de la necesidad de elaborar una nueva síntesis antropológica. El mismo papa Francisco se ha referido a esta necesidad, como también el secretario de Estado de Su Santidad, el cardenal Parolin. Esta necesidad se nota especialmente al explicar algunos de los conceptos teológicos sobre la sexualidad, el matrimonio, la procreación y la familia. De hecho, el Concilio Ecuménico Vaticano II ya había comenzado esta labor, que es necesaria para inculturar el mensaje siempre nuevo del Evangelio en las distintas culturas y en los distintos tiempos. 

			Cada época tiene sus propios temas que reflexionar, en nuestro tiempo, sin lugar a duda, el tema es el del amor y, relacionados con éste, el de la identidad de la persona, el matrimonio, la procreación y la familia.

			Cuando hablamos de una nueva síntesis antropológica, no sólo nos referimos a un aggiornamento del lenguaje, una operación casi meramente cosmética, sino a una nueva reflexión, profunda rigurosa y creativa, sobre el ser humano en su especificidad, como persona, a la luz de la reflexión contemporánea, eclesial y extraeclesial, cristiana y secular. Con la conciencia de que el objeto de estudio es el mismo para todos y que los problemas epistemológicos y metodológicos que emergen en la investigación se confrontan y dialogan con transparencia, rigor, apertura de mente y ausencia de prejuicios ideológicos de cualquier tipo. Se trata de buscar la verdad con mente abierta, sin rigideces de cualquier tipo que aprisionan la verdad e impiden que expanda su luz liberadora mostrando el camino hacia la plenitud. Es decir, opacando ese esplendor de la verdad al que se refirió san Juan Pablo II.

			Me he referido de manera genérica al desafío de este periodo para hacer una nueva síntesis antropológica porque lo que quiere el autor de este estudio es “ofrecer una ayuda adecuada de reflexión sobre el lenguaje del cuerpo en el matrimonio”. Justamente este texto nos ofrece nuevas claves para entender la realidad del signo sacramental del matrimonio, de la mano de uno de los mejores maestros contemporáneos, san Juan Pablo II, Karol Wojtyla. Con su penetrante análisis antropológico de las experiencias originarias, nos ha abierto un nuevo acceso a la verdad de la persona humana y al significado de la dualidad sexual hombre-mujer. Wojtyla, sin abandonar las afirmaciones bíblicas y teológicas más tradicionales, elabora una nueva inculturación del mensaje en clave personalista contemporánea, hace más comprensible la teología católica del matrimonio y la familia, además de trazar una ruta creativa para abordar temas contemporáneos como la identidad personal y la diferencia sexual, permitiendo así un diálogo fructuoso con autores como Judith Buttler, pues nos da las claves para abordar correctamente los planteamientos de esos autores.

			La institución familiar pertenece al orden natural del principio, por tanto, a través del lenguaje del cuerpo, es posible identificarlo como sacramento original o sacramento primordial. A partir de esta institución, la teología católica, a la luz de la donación esponsal del Verbo Encarnado, Jesucristo, Señor nuestro, elaborará la teología del sacramento del matrimonio.

			El autor de esta obra hace notar, justamente, la falta de reflexión sobre estos temas en la pastoral familiar ordinaria de la Iglesia y, para ayudar a colmar este vacío, se ha dado a la tarea de ofrecer este estudio que, si bien no es sencillo, tampoco es necesario poseer una gran formación previa para poder hacerse con las propuestas centrales de su obra. Como estudioso de la realidad de la familia, del matrimonio y de otros temas antropológico-morales vinculados, hago votos para que esta obra penetre en la pastoral de la Iglesia y ayude a muchos a descubrir la belleza del vínculo sacramental.

			José Guillermo Gutiérrez Fernández, Pbro.

			Director del Cefabios

		


		
			Introducción

			En el servicio pastoral que he realizado como sacerdote en la parroquia, en la universidad y como abogado de causas de nulidad matrimonial, he podido constatar cómo muchos esposos carecen del conocimiento de la realidad sacramental en la que viven. Este desconocimiento, de algún modo, los ha llevado a vivir la realidad sacramental como un elemento accidental en sus vidas, reduciendo el carácter sacramental al ámbito meramente celebrativo. Esto resulta por afectar la dinámica cristiana de la vida familiar. Así, el interés de este libro es ofrecer una ayuda adecuada de reflexión sobre el lenguaje del cuerpo en el matrimonio. Esto podría ayudar a tener criterios claros para la formación prematrimonial y matrimonial.

			He considerado que en el pensamiento de san Juan Pablo II podemos encontrar muchas luces para formalizar una pastoral matrimonial, y así ayudar mejor a los esposos a vivir su vocación a la santidad en el matrimonio. Ésta es una razón fundamental por la que he fijado la mirada en su pensamiento.

			Es urgente que la Iglesia proclame, enseñe y defienda la verdad, la belleza y la santidad del matrimonio con ahínco a través de la formación en las parroquias, de los institutos teológicos especializados en la familia y, sobre todo, en la pastoral familiar de las diócesis, para que los hijos que son llamados a esta vocación la vivan como un auténtico don del que son responsables y promotores.

			La profundización teológica ha de ser un camino de sólida preparación que ayude a esclarecer la verdad del plan de Dios sobre el matrimonio. En el sacramento del matrimonio los esposos son portadores, de algún modo, de la Palabra de Dios; son expresión de la Alianza de Dios con su pueblo; y realizan, por el consentimiento, el signo sacramental que los funda como nueva realidad abierta a la fecundidad de la gracia. Esta nueva realidad quedará perfeccionada por la consumación. Los esposos, como esa nueva realidad abierta a la gracia, se comunican con Cristo mismo a través de su existencia y, en particular, con el lenguaje del cuerpo. Ese lenguaje es en cierto sentido el elemento constitutivo de la comunión entre ellos y de su comunión con Dios en Cristo a través de la Iglesia. Por lo tanto, el sacramento del matrimonio tendría que ser comprendido como lo que es: una realidad sagrada donde se dona y recibe el don del otro. Esta reciprocidad es la respuesta a la iniciativa divina de la gracia sacramental, donde los esposos viven la santidad conyugal.

			Me he interesado en la Teología del cuerpo que aborda san Juan Pablo II porque es una reflexión personalista sobre el lenguaje del cuerpo como realidad del signo sacramental, que invita a los esposos a ser conscientes de un ethos que no se encierra en los colonialismos ideológicos que son egoístas, hedonistas y materialistas, sino que los lleva a la realización del amor en la verdad. Desde esta perspectiva, vemos una herramienta adecuada para que los esposos puedan vivir santamente su estado matrimonial. Este es el interés principal del presente libro. La Teología del cuerpo propuesta por san Juan Pablo II nos acerca a la verdad teológica del hombre: prelapsaria, postlapsaria y escatológica.

			El título que he elegido para este libro es El lenguaje del cuerpo en el matrimonio. Una aproximación desde la Teología del cuerpo a la realidad del signo sacramental del matrimonio. El principal objetivo en el campo teológico es la profundización de un aspecto de la teología del matrimonio como lo es la realidad del signo sacramental. Considero que la carencia de reflexión teológica en este ámbito y, por ende, la falta de predicación de este contenido fundamental, puede conducir a muchos esposos cristianos a vivirlo sin la exigencia de la santidad.

			Este tema toma dos campos de la teología dogmática: la Teología sacramentaria, al tratar la naturaleza del signo sacramental del matrimonio y la Antropología sobrenatural, al tratar el lenguaje corporal de los esposos en la llamada Teología del cuerpo de Juan Pablo II. Considero que la dinámica entre la Teología sacramentaria y la Antropología teológica o sobrenatural nos ayudará a tener una mejor comprensión del sacramento del matrimonio.

			San Juan Pablo II, en el ciclo de catequesis que va de 1979 a 1984, reflexiona sobre el amor humano en el plan divino. Toma algunos textos de la Sagrada Escritura para el desarrollo de su Teología del cuerpo. El método de estudio de los tres capítulos de este libro fue el resultado del análisis y síntesis de la doctrina del Papa polaco y la relación que guarda con algunos autores como Caffarra, Granados, Semen, Merecki, Miralles, Sarmiento, Scola, Kasper y Rocchetta. Me parece que la relación hecha con los escritos de estos autores nos ayuda a comprender mejor las nociones de la Teología del cuerpo sobre el lenguaje del cuerpo en el matrimonio. Encontramos en ellos un camino seguro para la individuación de estas nociones.

			En el primer capítulo estudiamos el lenguaje del cuerpo en el matrimonio como sacramento originario. Este capítulo se elabora principalmente en la base de las reflexiones de Juan Pablo II de los textos genesíacos.1  Este es el primer ciclo de sus catequesis sobre el amor humano, titulado por el autor como el matrimonio del principio. Este capítulo es el primero porque nos deja las bases para pasar al matrimonio de la Nueva Ley y después llegar a ulteriores consideraciones. Una de estas bases es que la misma realidad del matrimonio del principio es la que ha sido elevada a sacramento. Otra de las bases es que el lenguaje del cuerpo de los esposos –la donación y recepción recíproca– constituye un elemento esencial en el matrimonio del principio como en el matrimonio sacramental. 

			En el segundo capítulo de este libro expongo que, para Juan Pablo II, el lenguaje del cuerpo constituye el signo sacramental del matrimonio sacramental, y que este signo tiene que ser leído en la verdad del amor. La razón de este capítulo es la consideración de la sacramentalidad del matrimonio, por la cual los esposos pueden acceder a la santidad de su estado matrimonial, que siempre es iniciativa divina. De los elementos detallados en este capítulo, el lenguaje del cuerpo de los esposos es la premisa por la cual se abren a la gracia y son imagen de la relación de Cristo y de la Iglesia. Al presentarse como imagen de la relación entre Cristo y la Iglesia, los esposos tienen que vivir su estado de vida en la santidad, como participación de la gracia que les ha sido conferida. 

			En el tercer capítulo de este libro, al que he llamado “El lenguaje del cuerpo y su santidad en el matrimonio”, destaco las reflexiones de san Juan Pablo II sobre la relación entre el lenguaje del cuerpo y la relación entre los esposos. La santidad la concebimos como un don de Dios y una respuesta del hombre desde el estado de vida en el que se encuentra. He querido profundizar en las enseñanzas del papa Juan Pablo II sobre el acto sexual de los esposos, como un acto que se encuentra incorporado en el deseo salvífico de Dios por los hombres. Un punto de reflexión particular sobre la santidad matrimonial será el estudio de las enseñanzas del Papa acerca de la dimensión escatológica del matrimonio. En el capítulo conclusivo de este libro se hace una síntesis de la doctrina estudiada sobre el lenguaje del cuerpo.

			El libro que presento ha sido posible en primer lugar por la gracia de Dios que, acompañándonos, nos mostró el camino para hacer nuestra reflexión siempre en sintonía con la belleza de la Revelación y la constante fidelidad al Magisterio de la Iglesia.

			

			
				
					1	Cf. Gn 1, 26-27; 2, 7. 21-24.
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			Capítulo 1

			El lenguaje del cuerpo 
en el matrimonio como 
sacramento originario 

			El primer capítulo de nuestro trabajo ha sido elaborado tomando como referencia principal el primer ciclo de las catequesis sobre el amor humano de Juan Pablo II: “Hombre y mujer los creó. El principio”. También hemos elegido a algunos teólogos que comentan la Teología del cuerpo de nuestro autor. Su reflexión nos ayudará a entender mejor la línea fenomenológica y personalista de Juan Pablo II.

			En este capítulo presentamos los rasgos principales de la Teología del cuerpo abordada por san Juan Pablo II, que se encuentran en la reflexión que hace de los dos textos genesíacos sobre la creación del hombre.  Es en esta teología donde podemos afirmar que el lenguaje del cuerpo del hombre –del varón y la mujer– existe desde el principio. A esta situación, anterior al pecado original, Juan Pablo II la llama estado de inocencia originaria.

			En primer lugar, veremos cómo dicho estado el cuerpo del hombre –tanto del varón como de la mujer– es imagen originaria de Dios. Su cuerpo tiene –con términos empleados por nuestro autor– un significado esponsal, y el hombre es capaz de ser consciente de dicho significado. Por este significado esponsal del cuerpo, la sexualidad del hombre se vive como una auténtica comunión. Un intercambio del don del propio cuerpo.

			En un segundo momento, siguiendo las reflexiones de Juan Pablo II, vamos a considerar que el lenguaje del cuerpo que manifiesta la unión, la comunión y la fecundidad en el matrimonio viene manifestado de manera conjunta en las tres experiencias originarias del hombre: la soledad, la unidad y la desnudez. A estas experiencias originales del hombre, Juan Pablo II las considera eje de la reflexión sobre el matrimonio del principio, y nos ayudarán a entender mejor el sentido de la sexualidad original. Sobre todo, la desnudez y la unidad.

			Por último, veremos, por un lado, que Wojtyla llama al matrimonio del principio sacramento originario y, por el otro, el nuevo valor del lenguaje corporal que incluye tal expresión.

			1.	 El lenguaje y la Teología del cuerpo

			El tema central de la Teología del cuerpo de san Juan Pablo II es el significado esponsal1  que tiene el cuerpo del hombre. Con la expresión significado esponsal, Juan Pablo II quiere decir que el cuerpo del hombre con su sexualidad –masculinidad y feminidad– tiene la capacidad de expresar el amor; por el cual el hombre se hace don y por el cual manifiesta el sentido mismo de su ser y de su existir.2

			Si el punto central de la Teología del cuerpo es el significado esponsal del cuerpo, debemos preguntarnos si en el cuerpo se puede revelar la persona. Juan Pablo II responde lo siguiente:

			Es el cuerpo el que revela a la persona. Y no sólo la revela, sino que nos hace entender que la otra persona es la ayuda semejante que necesitamos. A través de la unión corporal el hombre y la mujer son conducidos a la comunión, la cual, al estar abierta a la bendición de la fecundidad abre el camino para la comprensión de la imagen trinitaria de Dios en el hombre. En definitiva, se adquiere una nueva conciencia del sentido del cuerpo como valor y como causa de enriquecimiento.3

			El lenguaje del cuerpo, según Juan Pablo II, tiene que partir de los siguientes elementos: que el cuerpo es imagen de Dios; que la sexualidad humana posee un verdadero valor original; y que la conciencia que el hombre tiene de su cuerpo es la conciencia que le revela que es un ser personal.

			Al comentar el primer ciclo de las catequesis de Juan Pablo II sobre el amor humano, Alejandro Burgos refiere que los aspectos ya citados revelan que el lenguaje del cuerpo en el estado originario del hombre es la unión, la comunión y la fecundidad. Los cuales son expresiones de un cuerpo que es don.

			El cuerpo, aprendemos como consecuencia, revela la persona. Y no sólo la revela, sino que nos hace entender que la otra persona es la ayuda semejante que necesitamos. A través de la unión corporal el hombre y la mujer son conducidos a la comunión, la cual, al estar abierta a la bendición de la fecundidad abre el camino para la comprensión de la imagen trinitaria de Dios en el hombre. En definitiva, se adquiere una nueva conciencia del sentido del cuerpo como valor y como causa de enriquecimiento.4

			San Juan Pablo II considera que el cuerpo revela a la persona, y que es a través de la unión corporal del hombre y la mujer donde se experimentará la plena comunión. Por esta comunión que se abre a la fecundidad, el hombre –varón y mujer– adquiere una clara conciencia de su imagen trinitaria que lo lleva a considerar toda la riqueza de su cuerpo.

			1.1.	La inocencia originaria

			Nos interesa saber lo que Juan Pablo II entiende por estado de inocencia originaria. Las siguientes reflexiones que haremos sobre el cuerpo, la sexualidad y las experiencias originarias, tienen que ser comprendidas desde el estado de inocencia originaria.

			Para Wojtyla la inocencia de los orígenes es un principio prelapsario que constituye la íntima participación del hombre en el Don del Amor divino. El fundamento de esta inocencia originaria es la participación de la vida interior del mismo Dios, de su santidad.5

			La inocencia originaria pertenece al misterio del principio humano, del que el hombre histórico se ha separado después de cometer el pecado original. […] La inocencia originaria es por lo tanto, eso que radicalmente, es decir, en sus mismas raíces, excluye la vergüenza del cuerpo en la relación hombre-mujer, lo que elimina su necesidad en el hombre, en su corazón –su conciencia–. […] Habla sobre todo de la gracia que ha hecho posible al hombre vivir el sentido de la donación primaria del mundo y en particular el sentido de la donación recíproca a través de la masculinidad y feminidad. […] Parece referirse –la inocencia interior– al estado interior del corazón humano. […] En cierto sentido es entendida como rectitud originaria.6

			En ese estado de inocencia originaria, nuestros primeros padres –Adán y Eva– estaban inmersos en el misterio mismo de Dios. En su corazón se escondía el misterio de la gracia, el amor y la justicia. Por esta razón, Juan Pablo II entiende que el hombre –varón y mujer– aparece en el mundo como la más alta expresión del don divino: el amor entre Adán y Eva se manifiesta en lo creado por el amor de Dios.7

			Nos surge la siguiente pregunta: ¿quién puede ser testigo de ese estado de inocencia original? El mismo Wojtyla nos da la respuesta: “Su recíproca experiencia del cuerpo, testimonia la radicación en el Amor”.8 Para Juan Pablo II, la falta de vergüenza del hombre y la mujer, aunque estaban desnudos,9 es testimonio del estado de inocencia.10 Al respecto, dice nuestro autor: “A este misterioso don [la inocencia] hecho a lo más íntimo del hombre –al corazón humano– que permite a ambos, hombre y mujer, existir desde el principio en la recíproca relación del don desinteresado de sí. Todo esto se encierra en sí al mismo tiempo en la revelación y el descubrimiento del significado esponsal del cuerpo en su masculinidad y feminidad”.11

			Para el cardenal Scola la inocencia originaria es captada por la conciencia del hombre. Esta conciencia es esponsal. Ésta distingue la masculinidad y feminidad del varón y la mujer, en la que son movidos para vivir un sentido de donación permanente que excluye la vergüenza del cuerpo.12  Esta reflexión de Scola, nos permite decir que la donación que el hombre y la mujer vivían recíprocamente tenía lugar en la santidad de Dios: “En el estado original la inocencia, en cierto sentido, irradiaba la desnudez corporal del hombre y la mujer sin temor a que pudiese surgir una mirada concupiscente de uno sobre el otro”.13

			Después de las reflexiones anteriores concluimos que, para Juan Pablo II, el cuerpo en estado de inocencia originaria no es objeto de placer, y esto testimonia que el cuerpo en ese estado manifiesta en su plenitud la Teología del cuerpo: el cuerpo como don en donde se manifiesta y realiza la vocación al amor.
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